
Una mala alternativa:
coito interrumpido

Muchas parejas recurren al coito interrumpido a manera de
método anticonceptivo, al considerarlo como un sistema cómo-
do, placentero, seguro, económico y poco problemático... algo
enteramente alejado de la realidad.
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“Amí me cae gor-
do usar condón,
no siento nada”,

le gritaba Roberto a su espo-
sa Cecilia cuando ella le pedía
emplearlo a fin de prevenir un
embarazo. Él se justificaba ar-
gumentando que con sólo ‘sa-
carse’ antes de eyacular no
había riesgos y que ese méto-
do no les iba a fallar. Tres años
después de practicar el llama-
do coito interrumpido, Rober-
to tiene dificultades para man-
tener su erección, se siente
tenso al excitarse, y Cecilia lu-
ce un abultado abdomen co-
mo resultado de su estado de
gestación.

Historias como la anterior
son el tema de conversación
diario en un consultorio sexo-
lógico. La mayoría de los varo-
nes que acostumbran ‘derra-

mar’ o eyacular afuera como
una opción anticonceptiva es-
tán seguros de su eficacia, y
hasta convencen a su pareja
para librarse del uso del pre-
servativo, creyendo de que a-
demás les brindará un mayor
placer a ambos. Asimismo, e-
llos y ellas piensan que es u-
na manera sencilla de ‘cuidar-
se’ sin tener que andar gastan-
do en otras opciones anticon-
ceptivas. Todas esas percep-
ciones no podrían estar más
equivocadas.

TAN ANTIGUO
COMO LA HUMANIDAD
En la Biblia se relata el primer
coitus interruptus, concreta-
mente en Génesis 38: Judá casó
a Er, su hijo mayor, con una mu-
jer llamada Tamar. 7 Er desa-
gradó alSeñor, y elSeñor lo hizo
morir. 8 Judá dijo entonces a
Onán: “Únete a la viuda de Er,
para cumplir con tus deberes de
cuñado y asegurar una descen-
dencia a tu hermano”. 9 Pero
Onán, sabiendo que la descen-
dencia no le pertenecería, cada

vez que se unía con ella, derra-
maba el semen en la tierra para
evitar que su hermano tuviera
una descendencia.

La historia nos muestra cla-
ramente que este método anti-
conceptivo ha sido empleado y
continúa en uso con gran a-
ceptación. En la actualidad se
estima que millones de parejas
en el mundo confían en este
sistema de comprobada inefi-
cacia para evitar el embarazo
y las enfermedades de trasmi-
sión sexual (ETS).

Quien presume de saber
en qué momento va a eyacular
puede alardear frente a su
compañera que ‘el cálculo’ ja-
más va a fallarle. Pero antes
de la explosiva eyaculación al-
gunos presentan un goteo al
que denominan ‘lubricación’,
comparándolo con la de tipo

El hombre que prefiere interrumpir el coito

para eyacular afuera puede desarrollar

ansiedad ante la incapacidad de controlarse,

favoreciendo con ello el aumento de estrés
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vaginal: error de apreciación.
Esa secreción puede provenir
de las glándulas de Cowper y
no contener espermatozoides,
mas también podría formar
parte de una emisión breve de
líquido prostático que sí los
incluya.

Hablando en términos de
cifras, el nivel de ineficacia del
coito interrumpido en hom-
bres sumamente cuidadosos
es del cuatro por ciento. Mien-
tras que en quienes lanzan la
eyaculación descontrolada o
que refieren no pudieron a-
guantarse, la posibilidad de
un embarazo no deseado se e-
leva estrepitosamente hasta
un 27 por ciento. Evidentemen-
te apostarle al coitus interrup-
tus es como jugar a la ruleta
rusa con dos tiros en la pistola.

¿Y LA VIDA SEXUAL?
Contra lo que pueda pensarse,
este método limita el placer se-
xual del varón y de la mujer.
No pretendemos disuadir a
quien se sienta a gusto con él,
buscamos poner en claro los
pros y contras de “sacarse y de-
rramar afuera”.

Expliquemos un poco más.
Un hombre excitado experi-
menta un enorme placer en el
glande de su pene (cabeza). Es-
ta es la parte que más contacto
tiene con la vagina de su a-
mante. El calor y la humedad

vaginal incrementan el goce
masculino. Las sucesivas em-
bestidas que hace sobre la hu-
manidad femenina, asociadas
a los gemidos de su compañe-
ra, besos, caricias, etcétera, lo
conducen a la sensación de e-
yaculación inminente. En ese
trance haga lo que haga no po-
drá detenerla, aunque cuente
borregos, se pellizque o pien-
se en otra cosa. La eyaculación
sobrevendrá como tormenta en
primavera. En este momento
cumbre quien interrumpe el
coito deberá sacar su pene y te-

ner el orgasmo fuera. ¡Nada
más frustrante que esto!

Por su parte la mujer tam-
bién excitada, lubricada, su-
dorosa, vibrando con los em-
bates del pene y las caricias, le
observa derramar el semen
fuera de ella, tal y como un
cántaro que al caer se rompe.

Esto trae consecuencias
psicológicas, que se asocian al
desencanto de interrumpir el
clímax sexual masculino e im-
pedir que la mujer tenga la
sensación complementaria del
semen inundando su vagina.

Sentir que todo el ser se convierte en placer... y de pronto interrumpir

el orgasmo para ‘sacarse’ es totalmente frustrante, desaconsejable

como alternativa anticonceptiva y altamente riesgoso

Siglo nuevo

18 • Sn



Y es que la biología de la re-
producción nos confirma que
en cada encuentro la vagina se
prepara para recibir dicha se-
creción, capacitarla y favore-
cer el arribo hasta el ansiado
óvulo, esté o no en posibilida-
des de un embarazo. En otras
palabras nuestra biología no
actúa con discriminación, sus
procesos naturales facilitan
embarazo (aunque la decisión
de lograrlo o no esté en la pa-
reja). Por ello, este sistema siem-
pre producirá frustración en
ambas partes.

El hombre que prefiere in-
terrumpir el coito para eyacu-
lar afuera puede desarrollar
ansiedad ante la incapacidad
de controlarse, favoreciendo
con ello el aumento de estrés y
de las hormonas asociadas a
éste (la epinefrina y el cortisol).

Quienes temen un emba-
razo no deseado y recurren al
coitus interruptus tienden a
experimentar culpa cuando el
método falla. La constante zo-
zobra de una emisión seminal
involuntaria llega a acarrear
disfunción de la erección, al
grado de que el apetito sexual
baje o la erección no se pre-
sente o no se mantenga.

Muchos novios o esposos
que usaron el coito interrum-
pido y deciden cambiar a otra
opción anticonceptiva recu-
rren al condón. Ante la nue-

va alternativa tienen que reen-
trenarse o volver a sensibili-
zarse, ya que psicológicamen-
te se acostumbraron a eyacu-
lar fuera.

La ventaja adicional de u-
sar preservativo es la protec-
ción contra las ETS, las cuales
son siempre probables con el
coito interrumpido. Quienes
creen en la honestidad y sa-
lud sexual de su pareja ponen
la mano al fuego por él o ella.
Sin embargo todo aquel que
ha tenido actividad coital con
diferentes personas se ha ex-
puesto a contraer o trasmitir
una enfermedad venérea. Así,
aunque el uso del condón e-
vita el contacto físico y limita
de alguna manera la sensa-
ción para muchos, con la prác-
tica esa disminución de sensi-
bilidad se compensa con la se-
guridad de saberse libre de
riesgos.

Para dejarlo claro: experi-
mentar deseo, atracción, ini-
ciar un escarceo sexual o ca-
chondeo, sentir que todo el ser
se convierte en placer... y de
pronto interrumpir el orgas-
mo para ‘sacarse’ es totalmen-
te frustrante, desaconsejable
como alternativa anticoncep-
tiva y altamente riesgoso en
lo referente a padecimientos
venéreos. §
www.sexologosilvestrefaya.
com
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■ El coito interrumpido tiene el
riesgo de un embarazo no pla-
neado y no protege contra po-
sibles contagios de enfermeda-
des venéreas.
■ Disminuye el goce en la pare-
ja por mantener la atención en
evitar la eyaculación.
■ Muchas posiciones excitantes
no pueden practicarse siguien-
do este método porque dificul-
tan salirse a tiempo, generando
con ello una vida sexual previsi-
ble y rutinaria.
■ La técnica meter-parar-me-
ter-parar causa frustración y
cansancio en la mujer, llegando
a fomentarle la incapacidad de
alcanzar sus orgasmos.
■ La vida de quienes recurren
a esta alternativa transcurre en
medio de constantes interrup-
ciones en su comunicación ín-

tima; pues así como el varón
suspende la sesión erótica pa-
ra derramar fuera, así ella per-
manece esperando el clímax.
■ Quedarse a medias en los or-
gasmos compartidos lleva a los
esposos o novios al resenti-
miento y al coraje.
■ Muchos hombres y mujeres
que no expresan su desacuer-
do ante este método (al que ca-
lifican de incómodo y frustran-
te) terminan separándose sin
nunca haber encontrado una op-
ción segura y placentera para
ambos; la sexología moderna o-
frece varias que garantizan 100
por ciento de placer y otorgan
un margen de confort y seguri-
dad a los amantes para que no
se autoimpongan límites al go-
zar. Hable con su sexólogo de
cabecera.
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